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La Colección de facsimilares –proyecto editorial del Archivo de Bogotá- 
pone a disposición del público en general algunos de los más importantes libros 
e impresos patrimoniales, que por su antigüedad y estado de conservación 
tienen restringido su acceso o son de difícil consecución. 

El primero de esta colección fue el Arcano de la Quina, la obra cumbre 
del sabio José Celestino Mutis, editado en el año 2008 y que fue digitalizado 
a partir de los originales que conserva la Biblioteca Nacional. El segundo fue 
La Bagatela, el primer gran periódico político en la historia de nuestro país, 
redactado por Antonio Nariño entre 1811 y 1812, y publicado en 2014. El 
tercero fue el Manual de Urbanismo del arquitecto austriaco Karl Brunner, 
y que fuera el primer manual de urbanismo publicado en América Latina, 
en 1939, coedición hecha con el apoyo del Concejo de Bogotá. 

El cuarto facsimilar fue el Diario de José María Caballero, publicado en 
2016 y que constituye una de las joyas más valiosas de la literatura histórica 
colombiana del siglo XIX, en el que un hombre del común escribe un 
diario de impresiones sobre los hechos que ocurrían en los tiempos de la 
Independencia.

 El quinto es Tipos de Bogotá, escrito en 1886 por Francisco de Paula 
Carrasquilla, una colección de escritos costumbristas en el que hace “una 
profunda crítica social en tiempos de intensa agitación política frente a la 
involución que se vivía en Colombia” a finales del XIX, como expresa el 
historiador y profesor emérito de la universidad Externado, Juan Camilo 
Rodríguez Gómez en el prólogo a esta nueva edición.

El Archivo de Bogotá pone entonces a disposición de la ciudadanía esta 
obra que, sin duda, contribuirá al conocimiento y comprensión de la vida 
social y política de la Bogotá decimonónica.



FRANCISCO DE P. CARRASQUILLA: 
EL LENGUAJE DE LA FRANQUEZA Y LA SÁTIRA

Juan Camilo Rodríguez Gómez
Profesor Emérito

Universidad Externado de Colombia

La publicación de Tipos de Bogotá en 1886 le otorga a este libro, a su 
autor Francisco de Paula Carrasquilla Trimiño y a su prologuista, Juan de 
Dios Uribe, méritos adicionales a los que poseen. El año de publicación 
es de particular significación: el 5 de agosto de 1886 se proclamó la nueva 
Constitución de Colombia —centralista, conservadora, autoritaria, 
clerical— que reemplazó a la de 1863, la de los liberales radicales. El 
cambio de entramado constitucional fue la consagración de la sustitución 
del régimen del llamado Olimpo Radical por el de la Regeneración, resultado 
de la guerra civil de 1885 y de las maquinaciones políticas del regenerador 
Rafael Núñez, presidente de Colombia, en su segundo periodo, entre 1884 
y 1886. Así, las libertades públicas, la libertad religiosa, el interés por la 
educación moderna, la autonomía regional, dio paso a un ambiente del 
todo restrictivo en esos asuntos. 

Francisco de Paula Carrasquilla es buena muestra del tipo de escritores 
que se opusieron al conservatismo extremo promovido por la Regeneración 
junto con muchos otros como Juan de Dios Uribe, José María Vargas Vila, 
Antonio José Restrepo, incluyendo a caricaturistas como Alfredo Greñas, 
quienes más que en la política partidista de ese momento encontraron en 
la pluma el ámbito para la expresión de sus ideas y de su reclamo por las 
tinieblas que abrumaban a Colombia, lo que pronto los llevó al destierro. 
La inconformidad frente a la vida política y cultural de la Colombia de su 
tiempo, precisamente, es parte de lo que se expresa tanto en el prólogo de 
El Indio Uribe como en los cuadros de los personajes bogotanos descritos 
por Carrasquilla. Por eso, desde ya, se debe poner énfasis en que los doce 
tipos bogotanos compuestos por Carrasquilla no son propiamente lo que 
se denomina como cuadros de costumbres sino que su esencia es la de una 
profunda crítica social en tiempos de intensa agitación política frente a la 



involución que se vivía en Colombia. Para hacerlo seleccionó una tipología, 
más que a personajes específicos, y así agrupó características comunes que le 
permitieron identificar comportamientos que lo llevaron a una observación 
en cierta forma sociológica puesta en un relato literario. Por esto, el libro de 
Carrasquilla y el prólogo de Uribe no solamente son muestra del ambiente 
social y político de los años ochenta del siglo XIX sino de su valentía 
personal al expresar sus puntos de vista en estos y en numerosos escritos y en 
circunstancias en las que la restricción a la expresión libre del pensamiento, 
la amenaza, la censura y la proscripción fueron impuestas de manera férrea 
por el régimen de la Regeneración. 

Los antecedentes recientes de los escritos de Carrasquilla antes de los 
Tipos de Bogotá lo habían consagrado como un agudo observador y crítico 
del acontecer nacional. Este escritor de ancestros antioqueños, nacido en 
Bogotá en 1855, se formó en el Colegio de San Bartolomé y llegó a hacerse 
muy conocido por dos periódicos literarios de muy corto tiraje y duración 
publicados en la capital:  El Museo Social (1882) y El Látigo (1884). El nombre 
de estos periódicos bien anuncia su contenido mordaz, lleno de alusiones y 
de estampas que muestran a la sociedad de su tiempo para hacer la sátira 
de ella, un tanto a la manera de Joaquín Pablo Posada y Germán Gutiérrez 
de Piñeres al publicar en 1849 El Alacrán o, más atrás, las expresiones 
similares de Luis Vargas Tejada. Con razón Fernando Vallejo en Chapolas 
negras, la biografía novelada de José Asunción Silva, escribió que los tres 
grandes fotógrafos de Bogotá por aquellas fechas eran Demetrio Paredes, 
Julio Racines y Francisco de Paula Carrasquilla, los dos primeros, por 
supuesto, con las técnicas de la luz y de la química y el tercero con su “pluma 
perversa”1. De otra parte, algunas de las acuarelas y de los dibujos a lápiz 
elaborados por Ramón Torres Méndez en la segunda mitad del siglo XIX 
ilustran parcialmente los tipos que con la pluma reflejó Carrasquilla.

Ya en el Papel Periódico Ilustrado había publicado Carrasquilla algunos 
de los tipos bogotanos, por ejemplo “La vergonzante”, en 1881. En las páginas 
de El Museo Social se encuentran otros de los tipos a los que luego hará 
pequeñas modificaciones y agregará más para su libro de 1886, que se 
publica ahora por primera vez en edición facsimilar2. Así, este libro es en 
parte una compilación de escritos que empezaron a pensarse y publicarse, 

1 Fernando Vallejo. Chapolas negras. Alfaguara, Bogotá, 1995, p. 122.
2 Existe otra edición, de carácter digital: Francisco de Paula Carrasquilla. Tipos de Bogotá, Instituto 
Distrital de Cultura y Turismo, Fundación Editorial Epígrafe, Bogotá, 2006, colección Bogotá 
Biblioteca Digital, No. 7. El ejemplar que se utilizó para esta edición facsimilar lleva una dedicatoria 
manuscrita de Carrasquilla a su amigo Manuel Pardo R., en octubre de 1886.



al menos, un lustro atrás. En El Museo Social estas caracterizaciones fueron 
incluidas en una sección que denominó “galería de tipos bogotanos”. En 
este “periódico de crítica —cuadros de costumbres”, de acuerdo con su 
subtítulo— Carrasquilla estableció además secciones dedicadas a lo que era 
estrictamente “El museo social” con artículos sobre “La chismografía” o “Las 
apariencias”, por ejemplo, y también lo que luego sería la particularidad más 
señalada de su obra, los “Epigramas”. El epigrama, género originado en 
la antigüedad griega, es una expresión breve, condensada e ingeniosa, de 
un pensamiento satírico, del que hizo uso Carrasquilla como dardos que 
impactaron en el Bogotá de su tiempo. Entre tantos, un ejemplo de ellos en 
el Museo Social: 

“A un pícaro envilecido,
Su padre una vez decía:
Ten juicio, mi hijo querido,
No amargues la vida mía.
Padre, mentidos indicios
Tiene al juzgarme tan mal,
Pendientes tengo tres juicios
Y esperanza en el final ”3.

Otro ejemplo de epigrama, uno de los varios que Uribe incluyó en su 
presentación:

“Los Notarios se sostienen
En dar fe en las escrituras,
Y son las solas criaturas
Que dan de lo que no tienen”.

Los epigramas, muchos de ellos con connotación política, aparecerán 
también en El Látigo, periódico que Carrasquilla publicó en 1884, que llevaba 
por subtítulo la oración latina de Horacio “Ridendo corrigo mores”: con la 
risa corrijo las costumbres. Esta nueva publicación anunció en su primer 
ejemplar que había “llegado la ocasión de descargar sobre los criminales 
y los necios, tantos en número, el látigo del escarnio y del ridículo, que no 
hay sanción social alguna que condene con energía su proceder”4. El humor 
servido con virulencia y mezclado con la sátira es la constante de Carrasquilla, 
sin temor a las consecuencias. A punto de generalizarse en el país el conflicto 
que ya se había desatado en el Estado Soberano de Santander, Carrasquilla 

3 El Museo Social, Bogotá, 26 de junio de 1882, p. 4. 
4 El Látigo, Bogotá, 4 de octubre de 1884, p. 1



soltaba en El Látigo palabras como estas, a propósito del tiránico dirigente 
de Cundinamarca, que recién había sido su jefe: “El General Aldana ha 
ofrecido en una curiosa alocución que está pronto a derramar su sangre 
en la próxima contienda. Bien se comprende que él lo dice porque sabe a 
ciencia cierta que ese líquido no le corre ya por las venas”5. En gran medida 
los epigramas fueron después compilados por su autor en un libro que bajo 
ese título publicó en 18876.

Los Tipos de Bogotá, no deben leerse sin avanzar también en la lectura 
del prólogo hecho por Juan de Dios Uribe con el título “A propósito”, que 
exime entrar ahora en más comentarios porque ese texto explica el propósito 
de los tipos y el ambiente en el que se hicieron. Uribe muestra la personalidad 
“nerviosa” y “eléctrica” de Carrasquilla y bien señala que no se trata de 
artículos de costumbres, es decir vinculados con lo que en forma genérica 
se considera como el bucólico costumbrismo o un humor ingenuo, sino, por 
el contrario, burlas que ayudan a identificar las miserias sociales, a superar 
“la pocilga” del momento. La segunda parte del prólogo de Uribe, quien 
por lo demás hace el elogio pero señala con franqueza las críticas a su amigo 
Carrasquilla, es de especial vigencia. Llama la atención la comparación que 
hace entre dos literatos viejos y reaccionarios, como para la época considera 
ya a José María Samper y a Rafael Pombo, con uno joven como Carrasquilla, 
al hacer referencia a una sesión de la Academia de la Lengua. En aquellos 
tiempos, como suele ocurrir hoy en algunas academias, “para los académicos 
no hay talento fuera de su corporación”, mirada miope que señala Uribe para 
un ámbito en el que sus miembros “tienen el oficio de elogiarse los unos a los 

5 Ibid. De otra parte, no sobra señalar que Carrasquilla ejerció los cargos de prefecto de los 
departamentos de Bogotá en 1883 y de Cundinamarca en 1884, según indica la breve nota biográfica 
consignada en: Joaquín Ospina. Diccionario biográfico y bibliográfico de Colombia. Editorial de Cromos, 
Bogotá, 1927, p. 494. Significa esto que el criticado Aldana era su jefe en 1894, pero debe agregarse 
que días antes renunció de forma digna a ese cargo, el 10 de septiembre de 1884. En la carta de 
renuncia le escribió a Daniel Aldana: “Hoy, en mi condición de miembro del partido liberal, y 
habiéndome llegado a convencer de que en vuestras manos se hallan gravemente comprometidos 
los intereses de aquel partido, y de que vuestra política no es consecuente con la opinión que debíais 
representar y servir, me veo en la obligación, no obstante las consideraciones personales que os 
profeso, de renunciar irrevocablemente el empleo que me confiasteis, porque mi conciencia y mis 
convicciones políticas así me lo exigen”. Renuncia, Bogotá, septiembre 10 de 1884. Hoja suelta. 
Un dato biográfico adicional de Carrasquilla indica que su segundo apellido era Trimiño, se casó 
con Mercedes Mallarino Isaacs, sobrina de Jorge Isaacs, y el hijo de este matrimonio fue Eduardo 
Carrasquilla Mallarino, nacido en 1887.
6 Francisco de P. Carrasquilla. Epigramas, Imprenta de El Progreso, Bogotá, 1887. En la prensa 
publicó también algunas “siluetas políticas” y retratos que incluyó en Retratos instantáneos de 
notabilidades colombianas, Casa Editorial de J.J. Pérez, Bogotá, 1890. Años después se incluyeron 
algunos escritos de Carrasquilla en una compilación de diferentes autores:  José David Guarín. 
Cuadros de costumbres por los mejores cronistas de la época, Ediciones Colombia, Bogotá, 1929. Está por 
hacerse un estudio sistemático de la obra de Carrasquilla así como una aproximación biográfica 
rigurosa de tan interesante personaje. 



otros”, entidades alejadas de los debates de vanguardia, anquilosadas. De la 
vida y obra del Indio Uribe se conoce bastante más que de la de Carrasquilla. 
Por supuesto fue mayúscula su presencia en la vida política de final del siglo 
XIX y bastante se sabe de su voraz denuncia del régimen de Núñez, Caro 
y los Holguín, la infame persecución de que fue objeto, su exilio y su precoz 
muerte en Quito en 1900 a la edad de 41 años. 

Francisco de Paula Carrasquilla murió en 1897, a los 42 años. No llegó a 
vivir la hecatombe que dos años después se desataría con la Guerra de los Mil 
Días, otra derrota más para el liberalismo y el mundo moderno que él y los 
radicales buscaron instaurar pero que finalmente se evadió en la Colombia 
de final del siglo XIX. A cien años de la muerte de su autor los Tipos de 
Bogotá conservan una extraordinaria vigencia. Son una suerte de sanción 
social para el usurero, el abyecto, el hipócrita, el arrogante, el corrupto, el 
malicioso, el chismoso, el pedigüeño, el ventajoso, el tramposo, el ladrón, el 
envidioso, el manipulador, el codicioso, todos ellos en un escenario plagado 
de lastres reaccionarios. Así, su relato no solo hace referencia a su mundo, 
al lejano siglo XIX, sino que conserva una extraordinaria frescura para 
conocer también el tiempo presente. 

















































































Tipos de aguadora. Ramón Torres Méndez, Albúm de Costrumbres Colombianas según dibujos de Ramón Torres Méndez,  Junta 
Nacional del Primer Centenario de la Proclamación de la Independencia de la República de Colombia. Fondo Urna 
Centenaria, Archivo de Bogotá





















Juzgado parroquial. Ramón Torres Méndez, Albúm de Costrumbres Colombianas según dibujos de Ramón Torres Méndez,  Junta 
Nacional del Primer Centenario de la Proclamación de la Independencia de la República de Colombia. Fondo Urna 
Centenaria, Archivo de Bogotá





















El Recluta. Alberto Urdaneta, Papel periódico ilustrado, 1881-1887.  Fondo Arquitecto Carlos 
Martinez Jiménez, Archivo de Bogotá.

















La Vergonzante. Alberto Urdaneta, Papel periódico ilustrado, 1881-1887.  Fondo Arquitecto Carlos 
Martinez Jiménez, Archivo de Bogotá.





















Tipos del interior. Ramón Torres Méndez. Costumbres Neogranadinas, Mediados del Siglo XIX. Fondo 
Arquitecto Carlos Martinez Jiménez, Archivo de Bogotá.





















Mujeres del pueblo. Ramón Torres Méndez. Albúm de Costrumbres Colombianas según dibujos de Ramón Torres 
Méndez,  Junta Nacional del Primer Centenario de la Proclamación de la Independencia de la República de 
Colombia. Fondo Urna Centenaria, Archivo de Bogotá.

















Obreros. Ramón Torres Méndez. Costumbres Neogranadinas. Mediados del Siglo XIX. Fondo Arquitecto 
Carlos Martinez Jiménez, Archivo de Bogotá.

















Tipos de Bogotá. Ramón Torres Méndez. Costumbres Neogranadinas, Mediados del Siglo XIX. Fondo 
Arquitecto Carlos Martinez Jiménez, Archivo de Bogotá.

















Baile de campesinos – Sabana de Bogotá. Ramón Torres Méndez, Albúm de Costrumbres Colombianas según dibujos de 
Ramón Torres Méndez,  Junta Nacional del Primer Centenario de la Proclamación de la Independencia de la República 
de Colombia. Fondo Urna Centenaria, Archivo de Bogotá.













Salida de la iglesia. Bogotá. Ramón Torres Méndez, Albúm de Costrumbres Colombianas según dibujos de Ramón Torres 
Méndez,  Junta Nacional del Primer Centenario de la Proclamación de la Independencia de la República de Colombia. 
Fondo Urna Centenaria, Archivo de Bogotá.

















Matadores de marranos. Ramón Torres Méndez, Albúm de Costrumbres Colombianas según dibujos de Ramón Torres Méndez,  
Junta Nacional del Primer Centenario de la Proclamación de la Independencia de la República de Colombia. Fondo 
Urna Centenaria, Archivo de Bogotá













El Bambuco – Bogotá. Ramón Torres Méndez, Álbum de Costrumbres Colombianas según dibujos de Ramón Torres Méndez,  
Junta Nacional del Primer Centenario de la Proclamación de la Independencia de la República de Colombia. Fondo 
Urna Centenaria, Archivo de Bogotá
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 Francisco de Paula Carrasquilla es buena muestra del tipo de 

escritores que se opusieron al conservatismo extremo promovido por la 

Regeneración junto con muchos otros como Juan de Dios Uribe, José 

María Vargas Vila, Antonio José Restrepo, incluyendo a caricaturistas 

como Alfredo Greñas, quienes más que en la política partidista de ese 

momento encontraron en la pluma el ámbito para la expresión de sus 

ideas y de su reclamo por las tinieblas que abrumaban a Colombia, lo 

que pronto los llevó al destierro. 

Del prólogo de Juan Camilo Rodríguez Gómez


